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			En un mundo descomunal

			Siento mi fragilidad

			Lucha de gigantes, Love of Lesbian & Zahara 

		

	
		
			Prólogo

			La primera vez que te vi pensé que ojalá no fuera la última. No pensaba, solo sentía el corazón en la boca y el sudor en mis manos. Sí, el asqueroso y horrible sudor. También me temblaba todo el cuerpo. La segunda vez que te vi—y pensé— quise por primera vez que no te marcharas nunca. Te sentí tan adentro como si siempre hubieras estado ahí. Lo siento, nunca nos gustó decir esa palabra. «Lo siento». Estas sí que las dijimos muchas, muchas veces. Pero eso fue después. Después de vernos, de besarnos, de querernos, de cuidarnos, de odiarnos—un poquito—, y volviéndonos a querer, solo que mejor, en nuestro pequeño mundo, donde solo existíamos nosotros dos. 

			Yo solo quería verte como la primera vez todas las veces. 

			Pero esta fue diferente. Y tú y yo lo sabíamos. 

		

	
		
			

			PRIMERA PARTE

			La vida es sueño

		

	
		
			Capítulo 1

			Septiembre

			Creo que decidí empezar con todo esto cuando miré el jarrón y lo encontré vacío. Hacía muchísimo tiempo que no lucía tan efímero y caduco. Sin la tierra húmeda por el agua, sin la cálida luz del sol parecía aún más frágil. Las rosas rojas, las margaritas amarillas y los tulipanes morados. Marchitas, muertas, abandonadas en la basura. No por mí. Al menos no exactamente. Aunque sí de diferente manera. Déjame que te explique. Yo creé esa tradición, muy convenientemente pensada. Era algo que necesitaba, y que en ese momento de mi vida, tan duro y tan lleno de cambios, susceptibles de volver a experimentarlos, requería. Te lo aseguro. Yo les di vida, y ellas me la devolvieron, me dibujaron la ilusión en mi rostro y también en el de mi madre, no olvidemos. Y luego, te lo regalé a ti, la idea y el significado mucho más grande que le otorgaba, que para mi yo de entonces, era la felicidad. Te lo di porque te quería como nunca había querido a nadie y como siempre deseé hacerlo. Y te quise más cuando me diste justo lo que necesitaba: más flores en la ventana. Amor hacia mi persona. Amor a nuestra relación romántica empedernida que se perdió cuando tú te encontraste. Tranquilo, que no te culpo, todo sucedió como tenía que ser. Bonito, real, y sentimental. Todo sucedió como tenía que ser, porque en el momento en el que te encontraste, yo me perdí. Y en ese momento, odiaba con toda mi alma aquel jarrón que no podía volver a llenar, ni ser. 

			Es natural que no entiendas nada, así que déjame este espacio en blanco que se convertirá en mi diario para plasmar todo lo que llevo dentro y necesito contarte. Alguien dijo una vez que hay que romperse para coger aire. Lo sé porque lo leí. Y si está escrito tiene que ser verdad. Esa frase me la repito ahora como un mantra, teniendo la sensación de que si se me olvida, mi vida carecerá de sentido y desapareceré. Y no puedo desaparecer sin antes contarte cómo me sentí, antes, durante y después de ti. 

			A finales de septiembre del año pasado, volvió a resurgir mi personalidad, más fuerte que nunca, y me sentía muy yo, porque a la vez me sabía demasiado pequeña para lo que vendría. El caso es que no me equivoqué. Y todo lo que viví—y vivimos— me vino demasiado grande, lo que conllevó que me rompiese. Pero volvamos a lo que nos preocupa. Sí, a los dos. En aquellos días, la emoción no me cabía en el pecho por un único motivo: mi ansiada marcha, mi queridísima independencia. Lo pasé tanto bien como mal, no te voy a mentir. Mal porque me sentía culpable por dejar atrás a mi madre, que a mis ojos se encontraba completamente sola. Recuperándose del accidente que le había dejado grandes secuelas a ella y ninguna a mí. Quiero decir físicas, dejemos los traumas en un rincón, agazapados por el momento. Y me autoengañé convenciéndome a mí misma de que no estaría sola. Que tendría a los Carrillo a su lado, como siempre. Que tendría a su hija todos los fines de semana. Ella también lo necesitaba. Esa distancia igual que ese espacio tan liberador como lo puede ser la brisa que corre por la ventana en un día de verano. Cuán equivocada estaba. También era una persona, una mujer bella, dulce. Con sus ambiciones, deseos, obligaciones y proyecto de vida. 

			Y ese día comenzó, como todos los demás, a trompicones. Con prisas a todos lados, con los gritos de mi querida madre de telón de fondo, junto con el dichoso despertador que había programado para las 6:53 de la mañana. Espero que a estas alturas ya hayas aceptado esa peculiaridad que decías que te molestaba tanto (y que yo no entendía), pero que, en el fondo, ambos sabíamos que te encantaba. Sentí el frío de las baldosas bajo mis pies descalzos mientras me miraba detenidamente en el espejo. Y era consciente del paso del tiempo. El moreno del verano desaparecía de mi piel, cosa que me disgustaba. Pero ese día estaba imparable. Y nada me lo iba a estropear, ¿verdad? Además, pese a ello, me vi con muy buen aspecto: las canicas azules que eran mis ojos no estaban adornadas de ojeras, mi pelo castaño brillaba más de lo normal. Recuerdo que mientras me cepillaba mi larga melena, le envié un mensaje a Iris, aun sabiendo que la vería antes de que lo leyera. La echaba tanto de menos... El texto que escribí era algo así: «Creo que me muero de los nervios». 

			No sé qué me llevó a coger el vestido de color rojo y tirantes. Sí, justamente ese en el que estás pensando ahora. Pero es que era uno de mis preferidos y me sentaba de fábula. Recuerdo sonreír mientras me calzaba las sandalias. 

			«No me puedo creer que te vayas», me había dicho mi madre al poner un pie en la cocina. Estaba lavando los trastos que nos habíamos dejado la noche anterior, tras ver por milésima vez nuestra película favorita. Qué digo, la película favorita de todo el mundo que tuviera buen gusto, Posdata: te quiero, y que se había llevado consigo un mar de lágrimas. Quizá solo dos. En eso nos parecíamos las dos. Tú una vez me lo dijiste. En mí quedaban reflejadas su dulzura y valentía. Qué pena que perdiese esta última por el camino. 

			—Ay, mamá...—Me agaché hasta quedar a su altura y la envolví con mis brazos—. Te quiero. 

			—Y yo a ti, cariño. 

			La voz se le rompió, sorbió por su nariz y se tragó los mocos. Literalmente. Ambas escurrimos el bulto. No había pasado nada. Porque si las dos nos hubiéramos echado a llorar en aquel instante, no habríamos parado. Y, en verdad, no teníamos tiempo para aquello. Para enfriar el ambiente, me pidió que le echara una mano. Aunque no me gustase esa expresión, me callé. Aquella tarea era cosa de las dos, ya que tanto la una como la otra había cenado anoche y comido, después, unas palomitas frente al televisor, y nuestra labor era recoger el estropicio juntas. Y mientras que una fregaba y otra secaba, las paredes de la casa vibraron gracias al timbre que teníamos afuera. Mi madre dejó lo que estaba a punto de terminar y fue a recibirlos. A los Carrillo. Por supuesto, no podían ser otros.

		

	
		
			Capítulo 2

			Yo miraba al reloj de cuco que teníamos en la pared de la cocina, ese que cuando las manecillas llegaban a las en punto se ponía a canturrear. Quizá no era lo más destacable ni lo más bonito del hogar, pero a mí me lo parecía. Porque cuando lo miraba, veía a mi madre llevarse las manos a la cabeza cada vez que íbamos tarde para algún sitio. Porque todavía podía escuchar el silbido de aquel pájaro junto al del horno, avisándonos de que las galletas ya estaban hechas. Y el olor a las flores que descansaban justo debajo de él, en dirección a la ventana. Puestas estratégicamente ahí. Y donde ahora solo había polvo. Me pregunté por primera vez por qué nunca había comprado flores. Por qué siempre lo había dejado en vuestras manos. Lo miré por última vez. Quizá, su belleza residía en el paso de los años y lo que conllevaba. Una infancia feliz. Adorné mi rostro con una sonrisa melancólica y me enjuagué las manos en el fregadero. 

			Cuando apareció la cabellera rubia por la puerta, algo me sacudió por dentro. No sabría cómo explicártelo... es que me estremecí. Vale, lo reconozco, eran puros nervios que me estaban comiendo viva, y yo los dejaba. Si me hubieras preguntado cómo me sentía aquel día, te hubiera dicho que no estaba para nada nerviosa ni que tampoco sentía un nudo en el estómago, que prefería que me tragase la tierra a experimentar otra vez un «primer día». Pero ahora te lo digo. Porque me sentí así y peor. Y porque creo que se debería normalizar más el estar mal, lo mismo que contarlo. Romperse para respirar. Y mientras te cuento todo esto... la voz de Susana se cuela en mis oídos, haciéndome casi cosquillas. Que sí, que voy. 

			 Entró como lo que es. Como un torbellino que en vez de destruir a su paso lo reconstruye. Así eran las cosas con aquella mujer. Lo hacía todo mejor, con una energía despampanante, arrolladora, soltando más palabras en segundos que respiraciones en sí. Cualquiera diría con esto que era agotadora, pero tú sabes que no lo era, que Susana te hacía recargar las pilas cuando tú no sabías que te habías quedado sin estas. Porque sí, puede que te agobiara, y que su manera de ser tan nerviosa y planificadora resultara algo cargante, pero había veces que era necesario. Por eso la queríamos, aunque a veces nos sacara un poquitín de quicio. 

			—Esto debe ser un milagro. ¡Julia estando lista antes de tiempo!—me dijo al abrazarme. Ya se podía notar el estrés a su alrededor. 

			—Aunque te parezca mentira, yo he tenido mucho que ver.—Mi madre intentó mostrarse indignada, aunque no le terminó de salir, y como consecuencia, ahí estaban las pequeñas arrugas en torno a su nariz. 

			—Buenos días, señoritas.—Entonces entró por la puerta el único hombre de mi casa y de mi vida. Y todo lo sentí más lleno, más cálido. Me acerqué y le di dos besos para que después me acariciase la cabellera. Me encantaba ese gesto, y me encantaba más él. Aunque eso lo sabes tú y todo el mundo que me conozca un poquito. Adoraba a Robert porque era la versión paternal que nunca había tenido. Y sin embargo, me pertenecía. Porque así era él. Se entregaba a los demás sin pedir nada a cambio. Y yo me había tirado a sus brazos con los ojos cerrados, sintiéndome segura. Y mientras me regodeaba en lo buenos que eran mis seres queridos, ellos hablaban entre sí. «¿Has visto qué calor sigue haciendo todavía?», preguntaba mi madre desde abajo, con los brazos cruzados. «Está claro que el verano no quiere irse», siguió la pelirrubia. 

			—Ah, Pilar. ¿Te sigue dando problemas la lavadora? 

			—¡Ay!—Se llevó las manos a la cabeza—. Para nada, funciona perfectamente. Muchísimas gracias otra vez, Robert. Tus manos son una maravilla. 

			Este dio una palmada en respuesta y siguió la conversación:

			—Nada, mujer. Cuando quieras. 

			—No, no. Déjate. No seas un bocasandalias de esos. 

			Yo me reí sin poder evitarlo. «Bocachancla, mamá. Se dice bocachancla». Pero ninguno pareció escucharme. Y en lo que yo tardé en ensimismarme en un punto cualquiera de la pared, Robert pareció recordar la razón de que se encontraran en mi casa. Me preguntó si estaba lista y si lo tenía todo conmigo. Habrás supuesto que no, y así era. Se me había olvidado el cargador del móvil. Cómo no. Pero tengo que admitir que no me molestaba ser tan despistada y no iba a pedir perdón por ello. Subí las escaleras, la madera crujía bajo mis pies, la luz entraba por la ventana del pasillo, las yemas de mis dedos, jugando con el gotelé, casi acariciándolo con mimo. Casi como si con ese roce supiera el adiós inminente. Recogí el cargador y me lo metí en la mochila. Miré por última vez mi habitación, que estaba como siempre. Con un poco de desorden por aquí y por allá. La máquina de escribir que me regaló mi madre por mi dieciocho cumpleaños y con la que me eché a llorar, en color rosa palo y estilo vintage. Los libros que dejaría porque hacía tiempo que no los tocaba y ya eran más mesita de noche que otra cosa. Los cincuenta y tres dibujos que decoraban la pared. Desde La noche estrellada, un retrato de Pol 3.14, al lado de lo que se intuía como la silueta de una mariposa, hasta la explosión de colores de una versión de Amapolas, de Monet. Amplia gama de variedad y colores. Todos y cada uno de ellos hechos por Iris. Algunos más especiales, otros, resultados de horas muertas en mi habitación. La Polaroid, que había tenido tiempos mejores... Mi casa. Mi hogar. Un trocito de mí se quedaba aquí. 

			Desde Madrid dirección a Salamanca, me sentí triste por la despedida. Los padres de mi mejor amiga se habían ofrecido a llevarme hasta allí. De esta manera, también podían visitar a Iris y le hacíamos un favor a mi madre. Mataban de dos tiros a un pájaro, recordé que había dicho mi progenitora. Escribiendo ahora se me escapa una carcajada, como a ti. El caso es que esa sensación no se me quitó en todo el camino aun escuchando a Pol 3.14, fíjate tú hasta qué punto llegaba el drama. Intenté leer y fracasé. No te asustes, que fue momentáneamente. No me podía quitar la silla de ruedas de mi cabeza, maldito estúpido trasto. Nos había jorobado la vida a las dos. Me obligué a mí misma a dejar esos pensamientos atrás. Ya era mi momento y estaba dispuesta a disfrutarlo al máximo. 

			***

			Cuando dejamos el coche en el aparcamiento de la Facultad de Derecho, nada más salir nos encontramos con una rubia mucho más alta, sonriente y joven que la que me acompañaba. Tan parecidas y diferentes como las dos caras de una moneda. Nos refugiamos en un abrazo y lo supe. Supe que hay abrazos que son alivios. Luego tú también me lo confirmaste. Pero continuemos. Me enteré por su retahíla que quería darme una sorpresa y que se había convertido en cómplice de sus propios padres para que fuera posible. Iris y la adolescente que no quiere marcharse. La recuerdo radiante. Los labios pintados de rojo, los ojos verdes iguales que los de su madre resaltaban y brillaban a la luz del sol, enmarcados por las finitas pecas que decoraban su rostro. Llevaba un mono color vaquero y una camiseta básica blanca de mangas cortas. Estaba guapísima. 

			—Te imaginaba durmiendo y dibujando en sueños. 

			Esa era la gran meta de mi mejor amiga. Ser artista. Pintar, dibujar, crear lo que sea que sus dedos tuvieran ganas de plasmar en cualquier momento. Regalar magia a quien la quisiese. Porque eso es lo que hacía, y lo hacía con el corazón. 

			—No me lo digas dos veces, Julia. Qué sueño tengo. 

			Entonces tocó el momento con sus padres. Y me aparté. Sí, a veces me sentía fuera de lugar en mi propia familia, por eso intenté con todas mis fuerzas que nosotros creáramos una. Pero no todo es tan bonito como lo pintan... y menos si no lo hace Iris. Otra vez, lo siento. Siento que nos hubiéramos quedado tan cerca, pero a la vez tan lejos... Las muestras de afecto terminaron, y yo dejé de notarme incómoda y nos encaminamos a nuestro apartamento. 

			No sé si hace falta, pero te lo voy a recordar. Como bien conoces, en la avenida de los Maristas viviríamos las dos. En un pequeño apartamento, recalquemos su tamaño. Con dos habitaciones minúsculas, una cocina enana, un cuarto de baño... ¿de dos metros cuadrados? Un salón práctico a la par que funcional, como nos lo vendió el casero. Así que nosotras lo escogimos porque era lo que nos podíamos permitir. Lo que yo me podía permitir, e Iris, como buena salvavidas que era, se adaptaba a mí. Recuerdo que yo me quejaba hasta la saciedad de aquello, luego la animaba a que se marchara y aspirase a algo mejor... entonces ella se defendía diciendo que si no era conmigo, no iba a ser. Simple y llanamente. Yo me quedaba callada, pensando en lo mucho que la quería. Ahora... mirándolo desde la distancia, no le encuentro el más mínimo sentido. Porque... cuánto tiempo había pasado allí, ¿meses? No llegué a hacer el año. De eso estoy segura. Aun así no se marchó cuando yo lo hice. Y eso me gustó. Tiempo después me confesó que me sentía más en aquel lugar que cuando estaba conmigo. Aquella afirmación me dolió igual que me gustó, dos emociones a partes iguales. No te enfades, yo la comprendo. Iris era muy Iris. Y yo, muy yo. Pero ya no. 

			Decoré la pared de mi dormitorio con unas luces estrambóticas. Siempre había sido más de estar brillando que en la oscuridad entre sus penumbras. Además, es que le daba mucho uso. Me consideraba una persona nocturna, era cuando estaba más despierta y alerta. Me entraban más ganas de leer y lo podía hacer sin que me molestasen, también escribir, aunque eso me lo guardaba para mí. No obstante, dada esa regla de tres, aquello se podía extender a casi todo. Tendí un hilo sobre la ventana que había encima de la cama y con pinzas dejé colgadas unas cuantas fotografías. Mis padres, cuando aún estaban enamorados, creyendo que juntos podrían con todo y contra todos. Otra foto protagonizada por mi madre y por mí, de hacía muchísimos años, a la edad de cinco o seis—cuando eres más bicho que persona—, seguramente de la noche de San Juan. Lo único que sé era que estaba mellada, la sonrisa no me cabía en la cara. A continuación, otra fotografía de mis mejores amigos, cuando éramos unos críos, en las mismas vacaciones en la playa de Almería. En esta se había quedado plasmada un atardecer de una tarde cualquiera, con unos preciosos recuerdos recogidos en papel y en nuestros corazones. La última imagen se diferenciaba porque estaba sacada con la Polaroid hacía un par de meses, en la que se me veía observando Un mundo, de Ángeles Santos, en el museo Reina Sofía. Me la había sacado, según dijo, en mi mejor versión: despistada, observadora, escurridiza. Puede que fuera así, yo solo recuerdo que me perdí en medio de tanto arte, dejándome llevar hasta que lo sentí debajo de la piel. Hasta que lo comprendí. 

			Entonces, unas cuantas horas más tardes, Iris nos enseñó el barrio en el que viviríamos tantas cosas y en el que yo cambiaría tanto. Gracias a ti. Sí, pese a todo, no me arrepiento de nada. Es más, si tuviera la oportunidad de volver atrás y repetirlo, lo haría. Sin cambiar nada. Vale, puede que sí cambiara un par de cosas. 

			—Mira, esta cafetería, por lo que se ve, es nueva. O eso dicen nuestras viejas vecinas del segundo por el ojo de patio. 

			—Iris...—la regañó su padre. 

			—¿Qué?—Regalándonos su cara más angelical, se colgó de mi brazo y siguió solita la conversación—. Las tartas están buenísimas. Sobre todo las red velvet, justo al lado de los helados. ¡Oh Dios, los helados!

			Recuerdo que el estómago me rugió, y ahora, pensando en esto, vuelve a hacerlo. Como una súplica. «Nos vamos a pasar todas las tardes aquí», terminé afirmando. «Exacto», dijo la pelirrubia guiñándome un ojo. Yo miré el cartel para quedarme con el nombre. Holiday Café. No se me olvidaría, ya que dicha cafetería estaba justo al salir de nuestro portal. Los cuatro seguimos caminando calle abajo, dejando atrás la Plaza de los Jilgueros, que se encontraba muy cerca de la Escuela de Arte donde estudiaba mi amiga. Obviamente, sus padres quisieron visitarla y eso hicimos. La verdad es que era un muy buen barrio, bien situado, muy céntrico. Rodeado de facultades, también teníamos la estación de autobuses muy a mano. Para tranquilidad de Susana, dos hospitales flanqueaban nuestra calle, nuestro supermercado de confianza solo nos quedaba a ocho minutos andando, y si seguíamos en línea recta, terminábamos en la Plaza Mayor, la reina de la ciudad. 

			Sin embargo, no sé cómo fuimos a parar a la Biblioteca Municipal Gabriel y Galán. Le hice ojitos a mi mejor amiga. Arrugó la nariz, confusa por un momento, pero luego miró donde yo tenía la vista fijada y negó con la cabeza rápida y repetidas veces. 

			—Oh, no. Por favor, acabas de llegar, no me hagas esto. 

			No. Nosotras no lo compartíamos todo, gracias a Dios, no hubiera soportado pasar tanto tiempo con ella y todas y cada una de las cosas que apreciaba. Habría terminado tirándola por la ventana de nuestro sexto. No. Yo necesitaba espacio. Conmigo misma. Para soñar despierta en amores imposibles, en cómo hacerlos posibles. Al final lo conseguí, ¿verdad? Susana me miró, conociéndome mejor que los demás. 

			—Déjala. Ella es feliz así. 

			—¿Así cómo? ¿Perdiéndose en los libros?—preguntó mi amiga. 

			—Tú lo has dicho, querida, no yo. Que Julia se quede aquí disfrutando de esta magnífica biblioteca mientras nosotros vamos a tomarnos un helado. ¿Os parece bien? ¿De acuerdo, cielo?—Esta vez me miró a mí. Siempre me había fascinado que Susana fuera más de «cielo» y mi madre, de «cariño». Se repartían hasta las muestras de afecto—. Nos vemos luego allí. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Al entrar en la biblioteca descubrí que sería mi refugio ideal cuando me sintiese sobrecargada. También tendría otros en aquella ciudad donde me sentiría a salvo. Aunque al final no pasé tanto tiempo allí como quería, y eso fue culpa mía. Otra de las tantas cosas que había dicho que haría y que, finalmente, no sucedió. El silencio reinaba en la estancia, y yo me quedé estática. No sé qué fue lo que me recorrió por dentro, pero tuve la necesidad de observarlo todo con lupa. Tristemente, el edificio no contaba con nada interesante. La edificación era nueva. De ladrillo, consistente, con una claraboya como techo por la que entraba toda la claridad del mundo. Arrugué mi nariz. Sería muy molesto cuando lloviese, el ruido de las gotas de agua caer con gran fuerza contra el cristal molestaría. Tiempo después, comprobé que así era. Sin embargo, se contrarrestaba con lo que guardaba en su interior. Mientras me acercaba al mostrador, me di cuenta de que la alfombra necesitaba un buen repaso, como las uñas de mis pies. El esmalte naranja se estaba descascarando, pero apenas se apreciaba con las sandalias romanas que llevaba. Quien las mirase, se quedaría prendado en los lacitos a cada lado de los tobillos. 

			Una voz llamó mi atención. Levanté la vista y pude darme cuenta de que una mujer se estaba dirigiéndose a mí. Al ver que no conseguía una contestación por mi parte, volvió a preguntar si necesitaba ayuda, a lo que yo respondí que sí, efectivamente. La mujer que se escondía tras la mesa de recepción se había aclarado la garganta por tercera vez, en un intento de llamar mi atención y despertarme de mi letargo. «Hola, me llamo Julia y soy despistada. No me escondo». Pero aquella señora mayor no me contestó al pensamiento anterior con un: «Hola, Julia». Le pedí disculpas, saboreando la cereza de mis labios. 

			Colocándose sus gafas de avispa, señaló con su dedo índice un cartel que informaba de que no se podía gritar. Yo no había gritado, pero aun así me callé al instante. La persona que estaba delante de mí no parecía feliz y yo no quería darle más motivos para no serlo. Le pregunté dónde quedaba la sección de los grandes clásicos literarios (casi en susurros inaudibles), y me indicó, de muy malas maneras, que me dirigiera a la segunda planta. Le di las gracias sabiendo que ya no me prestaba atención. Y cuando aparecí en aquella planta y logré fijarme bien en todo el contenido que podía conseguir, creo que escuché el momento exacto en el que se me desencajó la mandíbula. Porque se me cayó hasta el suelo. Sin poder evitarlo, alargué la mano, y las yemas de mis dedos tocaron las solapas de aquellos libros
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       Capítulo 1

			Una noche...

			Belle se bajó de su lujoso auto deportivo rojo. Alisó la corta e insinuante falda plateada que tendía a subírsele por lo ceñida que le quedaba destacando sus largas piernas, y acomodó bien el escote delantero de su elegante blusa de satén negra. Se inclinó sobre el espejo retrovisor y retocó sus labios exuberantes con color rojo carmín nada moderado. Se enderezó en toda su altura y se felicitó con orgullo a sí misma por verse tan bien. Lucía radiante, encantadora, y sobre todo sexi. No podía negar que en el fondo era toda una vanidosa y se lo creía. Tenía mucha autoestima de sobra, desde que había empezado a valorarse a sí misma.

			Lo único importante para que su noche fuera igual de exitosa que todas las anteriores. Y es que Belle disfrutaba ir de fiesta y acumular conquistas propias de una noche de juerga, solo para reírse, divertirse y nada más. No buscaba compromiso serio con nadie. Es más, haber tenido uno que casi le destrozó el corazón, era la causa de que flirteara de ese modo descarado y al día siguiente no le importara nada. De igual forma, hoy sería su última juerga de viernes. El lunes empezaría a trabajar juiciosa como asistente del mejor abogado de la ciudad en un prestigioso bufete.

			«Mi última noche para divertirme y romper algún corazón», pensó engreída al ver la fachada del Triumph. Una impresionante discoteca ubicada en el viejo Manhattan. La había seleccionado Tina, su mejor amiga y cómplice de todas sus travesuras para divertirse esa noche.

			Liberarse de sus padres, luego de sufrir la peor frustración que puede sufrir una mujer enamorada del hombre equivocado, fue el detonante que la ayudó a decidir que viviría su vida a tope. El desengaño le enseñó que ya estaba cansada de ser la hija remilgada, mojigata y perfecta del senador Michael Abbot. Alejarse de su sombra le ayudarían a tener el espacio que necesitaba para no seguir asfixiándose en su propia miseria.

			Una noche, un coqueteo, y nada más...

			Se había convertido en su lema para vengarse simbólicamente de todos los hombres, en nombre de uno solo. Luego del desengaño sufrido sintió que necesitaba rescatar su dignidad, por eso no le molestaba hacerlo, le satisfacía. Lo único que sí le molestaba era que iba a tener que dejarlo en pausa por un tiempo mientras se adaptaba a su primer gran empleo. Tampoco era tan irresponsable, siempre se había destacado por ser inteligente y bien portada; sin embargo, esperó tres meses luego de graduarse de abogada en derecho penal y administrativo para poder tener un nuevo comienzo en el mundo laboral. No tendría un puesto de abogada titular, pero trabajaría al lado de uno muy importante para aprender la práctica del ejercicio y empezar a convertirse en una más adelante.

			Belle mordió su labio al avistar un potencial grupo de cuatro hombres en la entrada. Todos interesantes, vestidos de traje y con las corbatas zafadas o sin ellas, una muestra de lo mucho que han trabajado todo el día y vienen para desestresarse o tener un escarceo. A excepción de uno. No perdió la atención en el que completaba el cuarteto e iba un poco rezagado. De lejos podía avistar lo guapo que era y que sobresalía de entre todos ellos por ser el más prolijo. Sin duda un obseso del trabajo como su padre. Siempre impecable. No los perdió de vista hasta que todos ingresaron por completo.

			—¿Ya viste a tu próxima víctima? —Tina pronunció a su lado. Se veía tan animada como ella—. Porque yo sí —añadió con esmero.

			—Ni se te ocurra. El último es mío —le riñó cariñosamente.

			—Demasiado arreglado —murmuró con desánimo su amiga—. Yo me quedo con el que no trae corbata. Demasiado interesante.

			—Tiene pinta de lobo feroz —Belle le expuso elocuente, como si tantas noches de juerga y haciendo de las suyas la hubieran aleccionado sobre los hombres; sin embargo, después de su tragedia amorosa algo le enseñó que también eran tan indescifrables como ellas.

			—¡Y eso me encanta! —Flipó a su lado su amiga—. Anda, ya va siendo hora de entrar —la animó empujándola con la cadera al tiempo que ponía una sugestiva sonrisa en su rostro.

			Belle sacudió su cabeza convencida de que tenía la mejor amiga del mundo. Mientras caminaban hacia la entrada haciendo resonar la puntilla de sus hermosos tacones, pensaba en que era muy afortunada de tenerla. Sobre todo, ella, quien no era insignificante. Ser la hija de Michael Abbot no solo era ser la hija consentida de un millonario, sino de un importante político que vivía de su prestigio y apariencia. Y cuando eres hija de alguien así, las amistades reales son nulas, y casi que inservibles.

			Pero Tina no era así. Era diferente, e increíblemente la conoció la primera noche que había decidido irse de fiesta luego de recomenzar su vida, lejos de su familia y donde nadie la conocía para ahogar su pena en licor. Fue precisamente ella quien la rescató de las manos de pulpo de un borracho pervertido que pretendía aprovecharse de su vulnerabilidad. La llevó a su casa a pasar la tremenda perra que se había montado, y desde entonces se hicieron amigas. Más adelante decidió mudarse con ella. Llevan dos años viviendo juntas y, desde ese entonces, Belle no piensa ni un segundo en regresar a su casa, a su antigua vida, y menos a ser quien era.

			Una chica sin moral. Eso le restregó a la cara su propio padre después de que ella le confesara de quien estaba enamorada. Y esperó que esa persona la hubiera apoyado, pero no lo hizo. En su lugar la despreció y la dejó cargando toda la culpa... sola.

			Sacudió su cabeza junto con el pesar que le causaba recordar su triste historia. La de una pobre niña rica. Habían pasado tres años de eso. Ya no era esa estúpida chica. Había cambiado, y no iba a seguir creyéndolo nunca más.

			Animadas, entregaron la doble invitación vip al apuesto grandulón de la entrada y luego de darles el visto bueno levantó la cadena y las dejó pasar a sus anchas. Ambas eran conscientes de la mirada del hombre clavada en sus partes traseras. En respuesta se contonearon más a gusto. Provocar siempre era parte del plan.

			Capítulo 2

			Un coqueteo...

			Ambos rostros se iluminaron al atravesar el vestíbulo de la discoteca al enfrentarse con el ruido de la música amenizada por un dj, y las luces estroboscópicas que sobresalían del techo bañando todo el espacio interior. Estaba realmente lleno, tanto la primera como la segunda planta que debía ser de los reservados. La pista estaba a rebosar de cuerpos que se movían desenfrenados ante la enérgica mezcla del dj. Eso emocionó a las dos chicas, que no perdieron tiempo y se dirigieron directamente a la zona del común: la barra del bar. Había mucha gente pidiendo bebidas, o sentadas bebiéndoselas que dificultaba un poco el acercamiento. Sin embargo, Tina tenía su as bajo la manga. Conocía al chico del bar.

			No era una de sus esporádicas conquistas, sino alguien a quien conoció en la celebración de su más reciente trabajo. Incluso logró que le consiguiera las dos entradas de lujo con las que lograron su admisión. Tina era modelo cotizada de catálogo de ropa interior y eso la llevaba a las fiestas sociales de las innumerables marcas con las que trabajaba. Durante toda la velada, el chico no pudo evitar observarla y admirarla desde su puesto de bartender. Finalmente, Tina accedió a acercarse cuando se sintió aburrida y cansada de sonreír. Y no solo logró pasar un buen rato charlando con el agradable chico llamado Chad, sobre mezclas de bebidas espectaculares, sino que también consiguió la promesa de dos entradas vip para la disco de moda donde trabajaba y a la que ella ansiaba ir.

			Chad, el chico del bar, les hizo espacio para atenderlas personalmente.

			—¡Esto es mejor de lo que pensaba! —exclamó en agradecimiento al chico.

			Ambas tomaron asiento en las butacas altas que acababan de desocupar. O él las hizo desocupar.

			—Me alegra que vinieras —agradeció el chico con la mirada fija en Tina. Belle intuyó sin nada de asombro el enamoramiento del chico por su amiga, y no lo culpaba, pero lo lamentó por él—. Digo, las dos —añadió apenado, al apartar la vista y fijarse en ambas.

			Quizás se percató de lo tonto que se veía embobado con Tina. Belle no pudo evitar reír con el inocente chico. No en vano ella y Tina habían congeniado. Ambas practicaban la misma filosofía. Tina, al igual que ella, también había sido víctima de un desalmado hijo de puta que la dejó dos días antes de la boda porque no pudo con la presión de que ella modelaba ropa interior.

			—¿Qué tienes para ofrecernos? —preguntó Belle animada, llamando la atención del chico.

			—Puedo prepararles mi especialidad de cócteles con frutas —ofreció animado.

			—¿Que tal el de cerezas que prometiste prepararme? Quiero probarlo —eligió Tina con entusiasmo.

			—También quiero probarlo —Belle dimitió con agrado ante la caprichosa petición de su amiga.

			—Entonces serán dos cócteles especiales de cereza —festejó el chico emocionado empezando a tomar un cilindro para hacer la mezcla.

			Su amiga se excusó para ir al baño dejando a Belle sentada frente a la barra, observando cómo el chico hacía su magia para preparar los dos cócteles.

			—Te daré un consejo —pronunció hacia el chico quien de inmediato captó su atención sin perder la concentración de sus movimientos—. Olvídate de ella. Te romperá el corazón.

			Belle no intentaba ser mala, solo realista. Y darle al chico un poco de ella era lo mínimo que podía hacer por él.

			—Gracias por el consejo; pero sé tomar mis propias decisiones —replicó el chico nada amedrentado. Quien extrañamente no mostraba molestia a la advertencia de Belle de que no se hiciera ilusiones con su amiga.

			Eso la conmovió.

			—Bueno, solo cumplo con avisarte —argumentó—. Y solo porque me caes bien —finalizó con una sonrisa que no tenía nada que ver con coquetería. Y se sintió a gusto, aún no empezaba con sus propios planes. 

			O eso pensaba ella, inocente de los ojos grises que no perdían de vista ninguno de sus movimientos y gestos, acechándola desde uno de los reservados en la segunda planta.

			—Y te lo agradezco —pronunció engreído el chico poniendo frente a ella un vaso de cóctel y llenándolo con líquido rojizo armonizado con un leve aroma a cítricos y licor.

			Con un coqueto asentimiento que hizo negar y rodar los ojos al bartender lo tomó entre sus dedos y después de brindar a su salud, le dio un pequeño sorbo. Quedó maravillada con el sabor, tanto que se relamió los labios con picardía. El chico agradeció el gesto sin tomarlo a más. Eso le gustó, le comenzaba a agradar.

			—Tienes razón. Está excelente —Belle alabó la destreza del chico. Él sonrió en agradecimiento—. No olvides mi consejo. —Le recordó levantando su bebida para beber y señalar que se acercaba su amiga.

			—Y tú, lo que pienso de ello —reconvino en el mismo tono, sin dejar de observar extasiado cada parte de la buena anatomía de la chica que lo había cautivado.

			Dada la complicidad con que charlaban, algunos incautos pensarían que estaban coqueteando. Y tal vez, como el incauto que no dejaba de observarla con cierto recelo. El hombre no podía negarlo, incluso sus amigos lo habían azuzado para que hiciera un movimiento y la abordara antes de que se le adelantaran. Estaba intrigado cien por ciento por la rubia coqueta y descarada que se había sentado en la barra. Acalló con su mano los abucheos de su grupo, y decidió que tenían razón. Era hora de dejar de ser un mero observador. Se levantó del sillón arreglando sus puños y corbata, acción que le ganó la rechifla de sus amigos, y caminó en dirección del lugar donde se encontraba la extraña mujer que lo había trastornado como nunca desde que pisó la entrada del salón contoneando sus curvas con altanería, y ondeando su melena con la irreverencia propia de una diva que sabe lo que posee. Y su polla empezándose a poner dura, lo reconocía.

		

	
	



	Encontrar el amor cuando te has perdido a ti mismo es como tirarte al vacío para renacer después.
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Julia es el arcoíris que se deja entrever en un día de lluvia, fatigoso y turbio. Siempre lleva un libro en las manos, y se le pierde unas doscientas cincuenta y tres veces al día. Es observadora, escurridiza y muy despistada con sus cosas, pero no con las importantes. Tiene unas infinitas ganas de comerse el mundo y eso es justamente lo que planea hacer. 

Alexander es el color gris. Hace tiempo que no se encuentra a sí mismo. Deja pasar los días como si no fueran la cosa más importante del mundo. Con una personalidad enrevesada y lo que algunos podrían denominar como «un carácter fuerte», lleva a sus espaldas demasiado peso. Va dando palos de ciego que no llevan a ninguna parte, en el fondo sabe que algo no encaja, pero él qué.

 Alexander y Julia se encuentran en una situación similar. Ambos están pasando por un momento difícil de sus vidas, rodeados de muchos cambios. Se conocen en uno de los miles de viajes que tienen que hacer en tren, pasan muchas horas juntos y un día se enamoran. 

Ha sido el destino, o puede que ellos mismos lo hayan conducido hacia lo inevitable. Se apoyan mutuamente, porque lo necesitan. 

Sin embargo, cuando otro cambio sacude sus vidas, un descubrimiento hará que rompan con todo lo que han vivido. ¿Lucharán por ello o dejarán que desaparezca ante sus ojos?







Paula Garrido. Nacida en la Costa del Sol un mes de junio a las puertas del verano. Graduada en Educación Primaria, acaba de finalizar sus estudios de Máster de Creación Literaria. Gracias a la gran pasión que siente por los libros se sumergió en el mundo de la escritura y todavía no ha salido de él. Siempre está creando historias, escuchando música y en su propia burbuja. 
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